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A la hora de costumbre y presidiendo el Sr. Comas DomAnech fué 
abierta la sesión, a la cua! asistieron los señores Alarcóo, Batr.lla, Ba­
surt, Bellido, Boter, Carrera~:~, Capdevila, Castany, Colmenares, Coro­
minas, Ferrer, Gasiot, Girbau, Gorgas, Jardon (F.). Lé pPz, Lluch, llau· 
so, ~ontoya, ~Iorató, Ortoll, Pollé!C', Pulido, Punyed, 8olé, Silvestre y 
el iofra'lcríto, el cua! dió lectura al acta de la reunión anterior, siendo 
ap•·obada. Excusó la asisteucia el Sr. Culilla. 

Maoifestó la Pre:)idencia que, siendo ya oficial el nombramiento del 
Excm o. Sr. Obis po de Vich para ocupar la silla episcopnl de Barcelona, 
y en vista del cariüo que p1·ofesa a la Academia el Dr. 1\forgades, sien­
do prueba de ello la parte que tom6 en el Certamen cientifico literario 
nacional en honor de San José de Calasanz, creia convenien te constarn 
en acta In satisfacción de la Academia por tal uombramiento, acordàn· 
dose por uoanimidad. 

El Sr. Comas puso en conocimiento de los señores acadérnicos quP 
hnbiéndose reu u i do la Junta habfa aceptado la proposició o del seño1· 
Mnymó, relativa il. que se uombrase una comisión encargada de pre­
~eutar conclusiones sobre el aspecto legislativa del problema social, 
las coales, una vez aprobadas por la Academia, se remitiran a la Comi· 
f:ión de reformas sociales, habiendo designada para formar aquélla à 
los señores Ba.rella, Bellido, Burgada, Coll, Francisco y Maymó, Gir­
bau, Parés, Parpal, 811las, Solà y Trabal. El infrascrita dió lectura ó 
un a ten to oficio de la fa cul tacl de Filosofia y LeLras de es ta U ni versidad 
en el cual el Decano acci1lental Dr. D. Ramón Garriga, en nombre del 
Olaustro de la citada fa.cultad, agradece las manifestaciones de pésame 
de la Academia por la. pérdida del catedratico de Historia y Rector de 
esta Universidad, Excmo. é Ilmo. Sr. Dr. D. Joaqufo Ru bió y Ors. 

Dió cuenta el Sr. Presidente de que se habfa delegado al secretaria 
Sr. Parpal para que rep rese o tase a la Academia en la peregrinació o a 
Montserrat verificada por las sociedades católicas de esta capital y al 
cual se habfan agregada los académicos eeñores Francisco y Maymó, 
Bruna, Andreu y Trullola. 

No habiendo ningún académico que quisiera hacer uso de la pala­
lbra. pasóse é. la tercera parte de la sesión, consumiendo uo turno en el 
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debate pendiente el Sr. So1à, quien disertó sobre ln necesidad de qu,.. 
el derecho privndo sta ohjeto de grandes reforma8, para resolverAe {'I 
problema social, las cunles, dijo, demandau Jas ueces1dat1PS juridicns 
úe la sociedad nctual. Después de lumetJtar las gran des deficitncias del 
derecho privado, exRmina a grandes rasgos las \·arias rarnas del dere­
cho civil, especialmente el derecl.o patrimoninl y sncesorio deducien­
do que sus principiod tienen la culra de la dt>aigual repartición de In 
r1q ueza que boy se observa y señalando priucipios reformadores para 
<!vi tar la. 

El Sr. Gorgas pide In palnbra y, refiriéndose a la última sesión, d i­
ce que opina como el tir. Francisco, ma.nifestaodo que si bif'n la higie· 
ue no es el fuodamento de la solucj(,n del problema del trabajo, tiene 
no obstantP u nil inten·ención importantisima en Ja solución del mismo, 
y terminó felicitando nl Sr. Francisco por hAbe1· mari'Ado de una ma oP­
ra clara la parte que correspondia ni derecho y la que correspondin a 
la higiene en la resolución del mencionado problemtL 

El infrascrito, dePpués de felicitar al Sr. Solb, mauifestó que el Estu­
do debiera tener cusns de asilo para los obreros que se inutiliz'ln eu l'I 
trabaj• y partt los que lleguen à la vejez; puesto que taoto los unoA 
como Joe otroR, carecitodo de medi9s para su suhsil'tencia, tienen qtw 
exponel'se a la Hrgüenza púulica implorando UU8 limosna por las Cu­
lles y plazus. 

El Sr. Solà contest6 que uo e~ partidario de una inten-eución tan 
directa del E!-tado para resolver tan import11nte problema y que podria 
subsanarse el d¡·ff'cto de la carencia de mtdios de Yidr para la vt>jrz 
dando al trabajudor a mà s de s u jornal una peq ueña parte de las gn· 
ua.ucias obteuidus por el fllbricante 6 industriul de la v~nta. de los olJ­
jetos, proporcional a au valor. 

Después de hacer notar el Sr. Bellido so iocompetencia en e1 tema 
que se debatia¡ mol'ltJ·óse contral'io a la repartirióo de las heredade-s y 
fincas rústicas t>ntre los hermRoos, abogaudo por la institnción del he· 
redero; agradeció al Sr. Gorgas la defensa que de los k:gienistas habin 
hecho y se exteudió eo alguoas obsenacioues sobre la manera moder-· 
na. de emplear los capitales. 

El Sr. Bota contestA al Br. Bellido rl'pitiendo sus manif· staciont>s 
anteriores, las cuales smplfa y aplica al caso expuesto por este señor, 
haciendo alg-unas consideraciones sobre la renov¡;ción de las poblacio­
nes y las far.ilidttdes que hoy existen para dur aplicación productiva à 
los mas infimos capitales. 

Intervlene en la discusión e1 Sr. Gasiot, diciendo que e1 Estado debia. 
reglamentar Ja líl>re concurrencia y evitar la usura porque babian cou­
tribuldo mé.s a las desigualdades socia.lea que las defiriencias del derc­
cho civil privado en materia sucesoria¡ defendió lR libertad de testar 
y que cierb.1s instituciones históricas no podian derogarse por encon­
trarse encaroadas en la conciencia del pueblo; dijo que los gremios 
eran una. defensa de los iott!reses de la cluse obrer11 y que fué un des­
acierto destruirlos, cuando sólo necesitaban una reforma para utempc­
rarlos a las nece11idades del progreso moderoo y que la resolución del 
problema social debia inspirarse en los priocipios y sentimientos cató· 
licos y en las eneeñaozas del Pontifice reinante. 

Ooutesta el Sr. Solà. most1à.odose contrario a toda intervenoión di­
recta del E9tado en la resolución del citado problema¡ re¡;pecto a los 
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.:gremios dice que ya han pasado a la historia, debieodo arrioconarse 
alll doode se guardau los recuerdos, y mas que el deber moral, que ese 
tiene pocll fuerza, neceaitase de la coacción jnriclica para resolver el 
debatido pt·obleroa¡ mostraodose, por último, conforme eu la interven­
ción de la Iglesia en Ja cuestión social. 

El Sr. Gasiot insisLe en que el Estado podda y deberia impedir la 
usura, vigilandola. y castigàndola, y que la fijación del sala1·io minimo 
deberia dejarse a la resolución de los gremios si éiltos volvieran a or· 
gaoizarse. 

EL Hr. Sola expone que para que pudieran existir los gremios teo­
driao que mot!tticar:se much1simo, siendo prefaible a é:stos las asocia­
ciones de proclnción, distribución y consumo. 

El Sr. Capdevila dijo que los obreros tenddan qne depositar sua ga· 
rnnlíus unuulcs eu cnjns de uhorros y de esta suerte pet·cibir1au las ren· 
t1ts y no m~tlg·asturhtu sus pequeños capitales. 

Hesponde el St·. s·nla manifestando su cvnfot·midntl cou lo dicbo por 
e I St·. Oa pd e vi la, di veq;iendo sola men te en Iu. colocnci(l!l de capi tal el', 
ya que é.. au en tender <lcberiun depositnrse PD Iu. nlisma industria para 
ttumentarln, en Jugar tle depositnrlos en las caj~ts de ahorros, y refiriéu 
<.lose por fiu a los ¡rremios dice que éstos monopoliznbun las industrias, 
yn que nadie podf~t entrar eu ellas sin pasur los Hños de aprendir.aje, 
asceudif'udo n b.>l tnrde a oficiales y maestro~, a diferencia de hoy dia, 
t'll que el aprentliz,,je dura solamente el tiempo nece1111rio para adqui­
rir los couocimieutoa pnrn F-jercer el oficio 6 industriu al cual se de­
dicau. 

Al contestar'e el Sr. Gnsiot expone que el fundamento de los gre· 
mios em unirse lo;~ tt•tll>»jlldorea para. auxiliarse wutuameute y si 
<:onsti tuia o unn e:'lcnlll ccrrttda et' a es to un s im ple detalle que fàcil meu­
te se hubiese r~>formndo . 

El Sr. Cotr.tR!'1, dt•apuóR dC' felicitat• al Sr. Sollt y a los òemàs acadé­
micos que hubinn interveuic.lo en el debute, eomplucióse del cadtcter 
practico qne revisten estas discusiones, yu que LodaR ell11.s van encami­
nnclas a resol>·er· Pl puvoroso problemA. social, tnanifestando ademas 
que el derecho público mo1lemo es inuo~vador y e\olucionistn y hace 
suyas las palabras del Sr. Duràn y Bas eu lo refcrente a Iod gremit.::. 
que el preteuder la resurrección de los mismos es preteu<Ler un impo· 
siblf'; y da.lo lo avanr.fulo de la ho1·a levautó la SP:-;ióu, nuunciando Ja 
terminacióu del debute pa1·n la .:~esión del doming·o próximo venidero, 
t'tllima del presente curso. 

Barcelona 23 <le Abril de 1899. 
El Vloosaòretario, 

illANUltL PARÉS 

LA CONFERENCIA DE L! IIAYA Y LA PAZ AR~IADA 

-------------------
En el palacio llamado del Bosque cle la capital de Ho­

landa, famosa por ha bor si do en los siglos x nr y XVIII el 
centro de la vida internacional de los puoblos civilizados, 
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se hallan reuniclos los representantes diplomaticos desig­
nades ad hoc por la mayor parte de las naciones, para dis­
cutiT el importautísimo problema de la paz universal, cuya 
implantación se impone en nuestros tiempos como una ne­
cesidad ineludible, como una aspiración general, umínime, 
a la que las cancillerías no pueden pcrwanecer en modo 
algtmo indiferentes. 

Tres son las fases de dic ho problema que ocu pan la 
atención de la Asamblea y son objeto de detenido estudio 
por parta de las secciones en que la Conferencia se divide; 
el arbitraje, la humanización de las leyes de la guerra y la 
clisminución de los armamentos. • 

Este última punto de vista, fné la, cnusa determinanLG 
de la convocatoria realizada morcod a la iniciativa del 
Ozar de Rusia, y ciertamente, aun reconocienclo que al 
llegar al terrena de las soluciones practicas, es la cuestión 
que ofrece mas di ficultacles, no ca be tampoco negar que la 
actual paz arruada es una de las mayores cala midades que 
registra la historia de la política internacional del presen­
te sigla. 

Para combatir situación tan insostenible, no hay nece­
sidad de acudir a lirismes exagerades é ]nsustanciales, 
que afectau el sentüniento sin convencer la intehgencia, 
no: la economia, la estadística y el Derecbo nos propor­
cionau argumentes incontrovertibles ante los ·cuales hay 
precisión dc inclinar la cabeza y proclamar que los Esta­
dos modernes. al mantene1· en pie dc guena esos grandes 
ejércitos pennanentes, monstruos dc ancbas fauces que 
consumen toda s las activi dades y energia s públicas y cie­
gan las fuentes de riqueza, desconocen la trascendencia 
de su misión, y arrancando las masas popnlares del cum­
plimiento de :m cometido, impónenles prestaciones y ser­
vicies reüidos en absoluta con la esencialidad del fin juri­
dico de las colcctjvidacles sociales. 

Las pérdidas de fuerzas productoras qne representan 
los guenas en nuestro siglo, son enormes, espantosas: y 
cuando la ciencia económica proclama que el país mas 
próspero es el que produce mas y mejor y tiene mercados 
para sus manufacturas abiertos al amparo de las relacio­
nes cordiales entre los Estades; cuando se ba demostrada 
basta la evidencia que la política aven.tm·era, conquista­
dora, en definitiva labra la ruina del pueblo que la em ­
prende, logTandose únicamente mediante ella introducü-
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el desorden en la!' relaciones exteriores, y separar a los Es­
tades mediante abismes insondables, es inconcebible que 
los pocleres pú blicos se empenen en mantener su poderio en 
perj ui cio del desarrollo do los intereses e0onómicos, sacri­
:ficando la normaliclad internacional a pretcnsiones de do­
minación y grandeza fugaces, pasajeras, si es que alguna 
t·ez 1legan a realizarse 

y a pesar de ello, la tradición guerrera se mantiene 
toda·da en la atruót:!fera diplomatica, avasallando las ten­
dencias encaminadas à lograr tma situación mas en har­
monia con la justícia. ¡Siempre las costum urcs y tradicio 
nos, los recuerdos do lo pasado, el influjo maléfico ejercido 
por los odios legaclos {~ la posteridacl por los que -fueron, 
oponiénd.ose a la mareha trinnfal del carro de la civiliza­
món y del progreso! llemos proclamada b libertacl, ano­
jaudo los rayos de nuestra indignación contra la escla"i­
tud, y sin embargo, scgnimos siem1o esclavos de una tra­
clición, de una co~tumbre, que, si en el orden jurídica nos 
impicle harmonizar el derecho privada con las necesidacles 
modernas, en el internacional, prolonga el roinada de la 
guerra, en consideración a que el ayer nos ha legado ren­
cores y odios que deben subsistir entre nosotros, siendo así 
qtle los causantes cle ellos, se han confundido ya. y abraza­
do estrechamente al encontrarse en el camino sin fm de la 
Eterniclad. ¿Cmíw lo s era que amoldemos nuestras deter­
minaciones a los dictados de la razón, alumbrada por los 
<.lestellos refulgentes de la verclad revelada, quebrantando 
las cadenas del pasaclo que nos mantienon atascados en 
nnestro camino? 

Si semejantes cadenas no impusiesen las direcciones di­
plomaticas de los pneblos, la paz armada no existiria, des­
apareciendo por completo toda peligro de guena. Por des­
gracia no es asi, ·y por ello es que en plena civilización 
moderna,, en el orclen internacional nos portamos como 
salvajes, sacri.ficanclo el porvenir de la Hmnanidad, y aun 
nuestro presente, a la satisfacción de odios y Yenganzas, 
a muchas de las cnales, para dades mas fuerzas se las 
llama seculares, no comprendiendo gue este calificativo 
basta por sí solo para juzgar la política que prohija tan 
bajas miras. 

¿Qué pensaran de nosotros las generaciones futuras 
cuando sepan que en uno de estos últimos años, en 1890, 
por ejemplo- y sabido es que basta hoy aúnlos armamen-
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tos han scgnido anmentando,-los gastes militares consig­
nades en los respecti vos presupuestos de los pueblos ci vili­
zados, ascenclieron en conjunto a la cifra fabulosa de cua­
tro mil setenta y cinco millones? ¿Qué. cuando consideren 
que la guerra de 1870 consumió, tan sólo por parte de Frau­
cia, treinta mil millones: que de 1853 ú 1866, según da tos 
facilitados por eminentes estadisticos, las gnerras entre 
disti u tas potencias costaran a los beligerantos 48 mil mill o­
nes? ¿,No es nmy posi ble que coloquen nues tros capitanes 
al lado de ]os Atilas desvastadores cle la Hnuutniclad, gne 
co111pnron nnestros ejércitos con las horclas b¡\rbnras qno 
110 do.iaban ni siquiera la bierba en los campo:;~ qne iban 
<1 tra vc~m nd o? 

So lla calcnlado qne una leva de tres millonoR <lo hom­
hros ruer-;ta cu la. actualidad, por sucldo .\' vi veres Reis mi­
lloncs cliarios. A esta cifra eu caso dc guena habría qne 
ruíadir, los gastos exigidus por las mnnicioncs, rcmonh1, 
equipo, servicio cle sanidad: transportes. prisioll~I'OH. so­
COITOH à ln~ fn milias de los reservistas. etc . es clceir, sois 
l1l illoncs mñ s por lo menos: ;,' suponiendu que una gnerrn. 
dnre on nnestros tiempos tres meses, resulta que nnn con­
ilagraciún europea. partieudo de los anterioros datos. cos­
tnria, en tan poco tiernpo. mil millones. 

Ln cifra e:-;, à no dudar, capaz cle aplastar por si ::;ola à 
los pnrt.itlarios de la pa~ armada~ ~a que. como ha dicho 
Víctor Hngo: •los héroes tieneu un enemiga, que Rütu. los 
economistas, " mas, los da tos qne antecedcn :-;ou ineomple­
to~. pncs pnrten del supuesto de un efect.ivo do tres milla­
nos de hombres, siendo así que, seg-ún los c:Uenlofl màs I'e­
cientes de la cstndística, los ejércitos bel igernntcs, en el 
caso cle mu1 p;nerrn general, se cornpondrían dc tlicz mi 
llnnos de l1omhres! 

Pur ello, no bn. cle extrailarnos que yn en 18!10. sc lcvan­
tr~sc en pleno Reichstag la voz del mismísimo emule dc 
Moltke, elrepresentante del militarismo alcmnn, ol de 
tensor mün~iasta cle la paz armada, dicicnclo: "Un gobi er­
no prndente no propondra jamas nua gnerra, cnyas consc­
cncnrias sedan 1ncalculables. ¡1\lal haya el gohierno gne so 
atreYa el prilnero a arrojar la chispa detennina.ntc del 
estalliflo tlel barrii_de pólvora de la situación europea!» 

Si, como ha dicho Federico Passy, des<le el punto de 
'ista. cconómico, • al hacerse el balance de la guerra, se hn 
yÜ;to qne ora un balance de quiebra, • ¿pueclen los grandes 



armamentos defenderse en el terreno juriclico? Prescin­
diendo, por no clisponer hoy de espacio su:ficiente, de exa 
minar la peTniciosa influencia ejercida por e1 fal:::>o concep­
to que basta hoy so ba tenido de la sanción jurídica, 
viéndola tan sólo en la punta de las bayonetas y en la 
boca de los caüones, no cabe nega1· que la paz armada se 
o poue a la realización de los fines de la colectividad social, 
y, en su -virtud, es esencialmente antijuridica. 

En efecto: partiendo del reconocimiento de los dere 
chos de los ciucladanos, siéntase por el dorecho moderno, 
que sólo podran suf'rir limitaciones en cuanlo sean absoln­
tamente indispensables para el mantenimicnto del orden 
social y el progreso de la colectividacl, y no existan otros 
meclios de llenar semejante necesidad. 

Ahora bien: los grandes ejércitos, contribuyen a au­
mentar la zozobra públjca, fomentau el desorden, la indis­
ciplina social, ahondanlas clistancias entre las clases, mer­
ced a las prerrogati-t•as y privilegies que a la militar se 
conceden: y por otra parte, lejos de favorecer el progreso, 
dificúltanlo en todos sus órdenes, impidiendo el desarrollo 
de la potencia econòmica nacional , en Ja esfera moral, co­
nompiendo a la juventucl y ense:üandole que enanto puede 
obtener por la fuerza, es justo, posible, licito en lo intelec­
tual, obligando a no pocos individuos a cambiar la vida 
universitaria por la. de cuartel. 

¿Con qué derecho, pues, puede el Estado mantener en 
los cuarteles, inactiYos, entregados a la degraclación, a la 
holganza, a multitud de ciudadanos que cóntra su volun­
tad se ven obligades a formar parte del ejército? ¿Es lícita 
esta limitación importantísima de la libertad indiviual, 
que no acarrea sino males al Estado? En modo a]guno. 
¿.Son justa.s las exacciones im pues tas por el fisco para satis­
facer las atenciones militares que rebasan el limite de la 
conservación del orden público y progrcso de la colectivi­
dad, constituyenclo consumos tan gravosos como impro­
ductives? Es evidente, en nuestro concepto, que el aumen­
to del tipo contributiva en virtud de las atenciones de los 
grandes ej~rcitos e~ un abuso de fuerza cometido por el 
poder púbhco. 

Queda. por tanto, eviclenciado que la disminución de 
los armamentos, sc impone en los tiempos que ati·avesa­
mos. Esperemos con calma y serenidad de espíl'itu las re­
soluciones que sobre tan importante cuestión adopte la 
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conferencia de La Haya. Es induclable que para llegar a 
nu acuerdo practico habni que vencer muchas dificultades: 
màxime teniendo en cuenta que, algunos de los diplomati­
cos que concnrren a la asamblea, ban manifestado que este 
punto es el escollo mayor que hay que salvar. Sin embar­
go, mucho puede la buena voluntad cuando se poue al ser-

I vicio de una causa justa. 
c. ÜOMAS DOMÉNECH. 

El\1 ILIO CASTELAR 

El orador insigne, el verbo encarnador do la democra­
cja ospaJ1ola, ellustoriador eminente, el patr1ota sin ta­
c ha euyo nombre encabeza estas líneas, ha mucrto; horülo 
por clrayo del destino fatal que sonala un li mi te ~·~ la vi ela 
humana, clcja este mundo miserable para ir a ocupar on • 
la Hist.orin el Jugar preeminente que en justícia le per­
tenecc. 

Ko vemos ahora en Castelar al sectario de otros tiem­
pm-, propagador entusiasta del hegelianismo irreligiosa, al 
tribuno popular, cuyos discursos y arengas tanto contri­
buyeron a preprtTar el clesbordamiento de )as pasiones re­
YO}UC'ÍOllal'ÍaS en nuestra Patria: no Yemos tampoco en él 
al sectario delliberalismo raclical, el defensor incansable 
de la libortad de cultos, de la separación completa de la 
lglesia y el Estado, no; sin desconocer que tal fué sn sig­
ni6.cación por espacio de mucbo tierupo, ereemos qne ante 
el tribunal de Dios y ante la posteridad, tócale dar cuenta 
de sus actos, para juzgar los cuales, es preciso tenor on 
consideración su buena fe y honraclez irreprochablos; su 
pntriotismo y las condiciones maravillosas que en el orcleu 
mtelectual le ado1·naban y que bacen de él uno cle los 
grandes hombres de la España d_el siglo XIX. 

Podran juzo-arse erróneas, perjucliciales sus icleas, y 
nosotros por taÏes tenemos sus aspiraciones en materia re­
ligiosa, únicas que nos es dable apreciar descle estas 
co1umnas; mas no cabe negar que las profesaba con con­
vicción, por creerlas verdaderas, p01·que su potente imagi­
nación creadora, hacíale entrever siempre ideales utópi­
cos, irrealizables. Desinteresado, rendia cuito al ideal que 
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su mente fmjara, siu que ni siquiera las exigencias de la 
lncha por la vi ela, à la que ha esta do entrega do has ta los 
últimos momentos de su existencia, le hiciese cambiar do 
opinión, ni disimular sn pensamiento: sólo cuando las lec­
ciones de la realidad llamaban a la puerta de sns idealis­
mes y despertando a sn i.nteJigencia aclonnecida al infiujo 
del seductor arrnllo de las halagadoras aspiraciones que 
su fantasia concibiera, hacíale coruprender que el bien de 
la Patria aconsejaba soluciones distintas de las por él pro­
hijadas, 6 cuando meuos un compas de espera, pm·a que la 
eYolución pudiera marrhar acorde con ol reloj clel tiempo. 
el eminente tribnuo so daba cuenta de la situación, y la voz 
del patriotisme se imponía, determjuando a su voluntad, 
con mucha frocuencia à obra1· en sentida contrario del quo 
primerarnente la facultad intelectiva ha bíale inilicaclo. 

Porque no cabo negar que el patriotismo ora la cuali­
dad distintiva de la persona1idad del Sr. Castelar. lllu­
chas de sus llamadas inconsecuencias, no son sino rectifi­
cación de su lincn de conducta en aras de la Patria ¡Cuan­
tos en su lugar so hubie1·an clejatlo cegar por el amor 
propio, anteponiéudolo à las con,eniencias :públicas! 

Así, si clesde la prcsiclcncia del poder eJecntivo de la 
República defendió ~í toclo trance la unidad de la Patria, 
después de baber siclo apóstol incansable del fecleralismo: 
si cleclicó toda su act.i vidad a reprimir las insurrecciones y 
gnenas civiles qnc tlesongraban nuestra España. olvidan­
do aquellos tiempos en que fué condenac.lo a muerte por su 
participación en la~ sublevaciones encaminadas a derro· 
car la dinastia borbúnica: si a pesar de ha bor lanzado los ra­
yos de su indignación m·atoria, tTibnnicia, contra la pena 
de muerte, la aplicó. como Jefe del Estada. para restable­
cer la disciplina dol ejército; si, en fin, él, enamorada de la 
organización política de los Estados Unidos. habienclo 
cantada con sn palabra semi divina, las glorias del Nm-te­
América, no tuvo inconveniente en adoptar cuando la 
cnestión del rirgiuius una actitud a1tamente simpatica, 
en harmonia con las circunstancias; no so achaque en 
modo alguna a falta de criterio, sino a quo el soñador 
eterna, el utopista elocneutísimo, al sentir sobre sus hom­
bros el peso de la responsabilidad del poder, antepuso sn 
condición de hombre de Estaclo a la de hombre de partida, 
intentando conciliar el sentimiento politico del pueblo es­
pañol con los ideales republicanos 
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Mas tarde. le hemos visto declarar con honrosa fran­
queza que la República es hoy por hoy imposible en Espa­
úa, y aúadir a renglón seguida que él seguida siendo 
republicana toda su vida, pero rincliendo cuito a sus idea­
les en el sono del bogar, para no perturbar ni interrumpir 
con sus actos el desarrollo normal de la Historia patria: y 
fiel a esta creencia, aconsejó a sus amigos que sirviesen a 
la Monarquia, quedandose Castelar en la puerta de Pala­
cio, sin atravesar sus umbrales. salndando respetuosa y 
platónicamente a la realeza, pero sin prestarle un acata­
miento que, de haberlo hecho, le habría llevada eu seguida 
a los altos pnestos a que su talento le hacía acreedor. 

Castelar tenia un partida que le adol'aba, reconoción 
do]e jefo indiscutible, y lo disolvió; pnclo ser el primer pro­
hombre <le la izquierda monarquíca, y se limitó a retirarse 
à In. vida privada, a eausa de creer que sus idoales eran do 
imposi ble rcalización; mas deseoso de no privar ú la Pa­
i ria del concurso de sus amigos, aconsejóles que se adhi · 
riesen à Jas instituciones. ¿No eE cierto qnc semejante 
conducta no ¡mede tacharse de interesada ni antipatri.óti­
ca? Es la que en amí.logas circunstanci.as adoptau los e8ta­
distas; la que siguió D. Antonio Oanovas, cnando aconsejó 
a sus amigos que sirviesen a la monarquia de D. Amacleo, 
sin aceptar él, empero, ningtín cargo. 

Em D Emilio Oastelar el representante en Espafia de 
la República eonservaclora, única que seria pm'~Í ble el dia 
C]Ue los r~pnblicanos tuviesen la educación política indis­
pensable para constituir una institnción dumclera y <]ne 
ofrozca garantías de estabilidad a los elementos de nrclon . 

Partidario en sns últimos aiios de la evolnción, condenó 
acerbamonte las intentonas republicanas organizaclas por 
sns afines on política; y atento al triunfo êle los idea los de­
mocràticos, inflnyó clecisi vam en te en la acti tncl de los libe­
ral es, lop;rando que éstos los convirtiesen en leyes, que 
llacen do gspaña la mas den1ócrata do las monar<]uía.s, una 
verdadera república conservadora coronarla por ol eotro 
roal horoditatio, eu vez de serlo por un presiclonto electiva 

.Jnzgado como orador, el nombre de Castelar pa.sarà ú 
la Historin, colocado después de las grandcs lumhrerns de 
la oratoria que se llaman Demóstenes, Oicerón y Mira­
heau. Con est.e último, especialmente tiene grancles ana­
logias hasta en su vida política. )1.irabeau hacinó el fnego 
do ln Revolución contra Lnis XVI, pretendiendo mas tar-

I 



LA AOAD.II::IlJA CALASANCTA 

de, vanamente, conciliar las nuevas ideas con la monar­
qtúa histórica; Oastelar coutribuyó a anojar dc España a 
los B01·bones, ejerci6 inHnencia decisiva clnrante el periodo 
revolucionario, para acabar siendo el mentor de un parti­
clo momhquico. y muere sin que el problema constitucio­
nal español se balle resuelto en definiti''êl. 

ATtista verdadera de la palabra. cou ella arrebataba éÍ 

las muchedumbres, v ovéndole a él, podían aplicarse de 
un modo exacto aqnèllas palabras dc Lope dc \ega cuan­
clo clecia, refiriéndose al idioma espaüol: •aquí no llega 
ninguna lengua del mmHlo; penlónenme la gTiega y la 
latina.» 

Sus clotes como li.terato é historiador son bien notorias. 
Sns articules liLerarios cran solicit.aclos cu Lodo el mundo; 
dcsde e] seguudo punto de vista, quizà:; por oxeeso de irua­
ginación, sac ri fica ba algunas veces la venlnd histórica al 
fru tu de su fantasia. 

Desde el punto tle vista religiosa, teniúmot;lo en el te­
nona privaLlo por un católico sincero: ¡lústima. que en el 
teueno politico. lof:i principies liberales de que partia le 
condujesen à so:-;tenor exageraciones incOJH:cbibles! Todos 
recordamos, sin embargo, que León XIII no se cleBdeñó de' 
cuncederle una alldiencia, de la cuat salió el ilustre tribu­
no admirada del talcnto del Pontífice reinante. 

Creemos, en suma, dejando aparte sus opiniones en 
materia politico-rcligiosa, que Espailn. ha perdido uno de 
.los grandes hombres que mas la hom-aban. 

A raíz de sn famosa discusión con el Sr. :Jianterola 
a cerca la libertacl dc culto:';, el periódico católico de Madrid 
La Política, refiriéudose al Sr. Castelar, ::;e expresaba en 
lo:-~ sigwentes términos: .- .. . hemos bajado hoy las armas 
delante del ejél'ci to enemiga, y nos hem us adelantado {t. 

saludar al héroe que nos combate todos los elias, vienclo en 
él al genio antes que al hombre, al cspm1ol antes que al 
'Ldversario. Glorias como la del Sr. Oastclar no pm·tc­
necen a ningún pa1 tido. pel'tenecen :i la Patria.» 

Así es, en efecte, y esta consideracióu nos ha movido ;,í 
dedicarle las presente::; líneas. Hoy que tanta abundau los 
políticos liliputjenses é improvisades, la pérdida de los 
pocos estaclistas que nos quedaban es doblemente de la­
mentar. 

Descanse en paz el patriota eruinentc. cnyos últimes 
actos públicos se han encaminada a clefenclel' la unidad 

'\ 
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nacional que creia amenazada por ciertas tentlencias que 
hoy se tlibujan en el horizonte politlco! 

x y z. 

LA CONFERENCIA DE LA HAYA Y EL ARBITRAJE ___________ , ________ _ 
Como digno complemento de la civilización del siglo 

xrx, trnbajase sin descanso por los hombres cle ciencia do­
dicados al estudio de las cuestiones internacionales, para 
llogar a Ja abolición de la guerra, la cnal constituye en 
nuostros tiompos un contrasentido deshonrosa ó inexpli­
cable. 

Contraste risible, si no causase honor, exclama con 
clocuon<'Üt J\Iigucl Revon al contemplar el espectúculo 
ofrcc•ido por los pueblos destrozandose nnos à otros por 
meclio de la guaiTa. Alredeò.or del minúscnlo plnnetn., la 
inmensn paz del infinito; y sobre este globo miserable, 
entro ln ridículn aglomeración de insectes que lo pueblan1 

la guerra! Sobre la tierra la eterna lucha entro lns som -
bras de la noche, la lúgubre batalla de los pigmcos que 
qnim·en hacerse grandes, la horrible pelea del delira.nte 
hormignero, toclos los gritos de la bestia hnmana desenfre­
nada, la lnz cle la póh·ora y de la llama, elruiclo del acero, 
el combate sin tregua de las pasiones, de los interoses, de 
los instin tos, y: cosa mas siniestra aún, la ma tanzn inmo ~ 
t.ivncla, en Yirtud de una consiznn., de una orc.lon obcclceicla 
por seros que se matau sin odim·se. Y si on globo nos elo­
vamo~ algunos kilómetros bacia el finnamento, vemoR on 
ln. reg1ón de la lnz, el fiu de las obscurns sombras, ol enmn 
clocimionto dol turnulto, la desaparición progrcsiva del al­
boroto que parecia preten.der entnrbiar la paz di vi na, el e 
toclos los vanos rnidos clebilitados, confnnclidos po1· Ja tran­
quilidacl suprema del espacio y por la calma inaltemblo dol 
cielo. J-Uste desatino de la humanidacl, rebasa los limites de 
la locnra. 

Ni la influencia de la moral cristiana, qnc os, como 
di ce Carlos Lncas, la mas alta expresión del primado eloi 
Derecho sobre la fuerza, ha podi do impedir que los Esta­
clos acndan a las annas dirimienclo media u te ellas las cues­
tiones qne les el i viclen, porque sus preceptes han sid o eles-

; 
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preciados por las cancillarías, creandose así la hipótesis 
actual, que tan jLlstas protestas ha motivada, las cuales 
han llegada a tener eco en la esfeTa diplomatica, conforme 
lo demuestra la reunión de la Conferencia de La Haya. 

Una de las comisiones que en ella se han nombrada, 
tiene el encargo de ocnparse del problema relativa al esta­
blecimiento cle tribnnales de arbitrajo para resolver, acu­
diendo a procedimiento tan jurídica, las cuestiones inter­
nacionales. 

Hora era ya de que las cancillerías :=~e ocupasen de los 
medios de evitar gran número de guerras. ya que, boy por 
boy, no juzgnen posi ble hacerlas desaparecer por comple­
to; y se comprende porfectamente que al tratarse de re­
unir una conferencia para discutir la oonveuiencia del des­
arme, se le haya confiada también el estudio del arbitraje, 
ya que arn bas medi das 6 aspiraciones formau par te in te­
gran te del problema organico internacional; y a un mas, si 
el desarme no se impusiese por conveniencias económicas} 
para apartar a, los pueblos de la mas desastrosa banca­
nota, seria una cuestión secundaria, p01·que una vez im­
plantada el arbit.raje, aquél imponclríaso por sí solo. 

Lord Salisbnry, en 1802, reconocía en un dis curso fa­
mosa, que «las gnerras internacionales estan llamadas a 
desaparecet\ cediondo sn pnesto al arbitraje, fruto de una 
ci vihzación mús a vanzacla; » y cua u do hom bres de Esta do 
de la ta1la del primer mhlistro inglés hacen semejante de­
claración, cou la cual proclamau el advonimiento de un 
estado de Derecho quo en muchas ocasiones seria contrario 
a las tendencias avasalladoras y bastardas de la diploma­
cia inglesa. no pmliondo suponerse, por tan to, que en aque­
lla confesión existiesen miras interesaclas. es includable 
que la idea se ha iclo abriendo paso; cosa qt1e no podia me­
nos que ocunir, tenienclo en cuenta que se ti·ata de una 
aspiraciónjusta. 

Arbitrajes aislados, hémoslos visto en nuostro sigla con 
mncha frecuencia; mas por sí solos no pnedon consiclerarse 
solució u de ninguna di ficultacl: para que la Sociedad inter­
nacional tenga una organización jurídica, aunque sea ru­
climentaria. precisa que se establezcan tribnnales peTma­
neutes de arbitraje, que se concierteu entre los pueblos 
tratados en los que se estatuya la snmisión de las cuestio­
nes que entre ellos sm·jan a determinades organismes ar­
bitrales. 
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Jloy, dic e el autor antes citado, Re~ on,• se ·ha compren­
dido que la paz universal no puede fundarse en un dia, que 
en el mnndo todos los adelantos se ban Tealizado modiante 
~radaciones insensibles, que no se llega al rellano superior 
(Le una escalera sin baber puesto el pie en los peldm1os Ül­
termcdios; y que precisa proetU'ar el establecimieuto de los 

l)l'Ogresos mas faciles y próximos, como medio cle llegar a 
a organización lejana y complicada que aparecc como el 

ideal snpremo del derecho. 
De aqni que, comprendiéndose por otra parta que ol 

arbitraje parcial y transitorio no podia constituir un esta­
do juridico, se ha procurada ir mas _alia, reemplazan­
dolo por un rnétodo màs perfecte que su1 meuoscaba.r loR­
dm·echos de los pueblos ni su soberanía, pno<la, sin emba.l·· 
go, reunides mediante tm lazo general y obligatori o: y en 
su virtncl, el arbitraje peTmanente apareco como solución 
intonnedia qne puede eucaminarnos al logro dol ideal <le­
finitivo 

Ya Kant, admitiendo la idea de un Eslndo do nnciones 
qno creciondo insensiblemente acabada por abrn~ar toclos 
loR pucblos de)a tierra, reconocia que la idea gne t.icnen 
los organismes politicos del Derecho de Gentes habria de 
dificultar la realización de aquel plan, por cuyo motivo, 
aiia<lía: col deber de los pueblos es formar un~ nJian~a par­
ticular, que podria llamarse alianza pacifica. Xslfl nliQ'i¡,-:a. 
no eslablecería ,¡¡,?gtma dorninación de Estada ri H~tndo; su 
solo efecte seria garantizar la libertad dc cada l~:.itado 
particular que participaria de la asociación, Rin que nin­
guno cle olles tnviera necesidad de sometorsc, en eRtas 
cnestiones, a la clirección legal de un poder público .. Co­
mo se ve, las opiniones kantianas respecto esta ma.teria 
son favorables al arbitraje permanente, como modio de lle­
gar COll el tiempo a la que el filósofo de Kamigsborg llama 
ol osta do juriclico. , 

En 1873, la Liga internacional de la Paz, do O inebra, 
cleclaró quo en la actual situación de Europa, la fh'ma de 
tratados pormanentes entre dos ó mas gobienws, es nno de 
los meclios mas eficaces de introclucir entre los pueblos el 
uso dal arbitraje. 

A Suiza cot-reS})Onde la gloria de haber iniciado el pro­
})Ósito dc firmar tratados de arbitraje pormanente. Apro­
vechando la declaración hecha por el Presidenta do los 
Estades Unides en su Mensaje de 4 de Diciem bre de 1882, 
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quien atirmó que la era de la paz le parecía próxima, que 
-era facil establecer el arbitraje, hall:indose dispuesto por 
s u parte a ponerse de acuerdo con los pueblos que quisie­
sen preparar esta gran evolución, la Confecleración helvé­
tica entabló negociaciones diplomaticas con el Norte Amé­
rica, que dieron por resultada un concierto, según el cual, 
ambos gobiernos se comprometían a someter todas las 
-cuestiones que entre ellos se suscitasen, fuesen cunlcs fue­
sen sns causas, sin excluir las afectautes al honor va la 
indepenflencia, a un tribunal compuesto de tl'eS arbitros. 

Arbitraje pennanm.1te existe desde 1890 entre los Esta­
dos Unidos y 17 Repúblicas Sud-americanas, en virtncl del 
tratado clc \Yashingtou, en el que se consigna el arbitraje 
como •principio de Derecho Internacional americauo para 
la resolnción de to das las cuestiones, confl.ictos y di roren­
cias que pnedan sm·gir entre dos 6 mas de las Repúblicas 
signatariàs • Según clicha convención diplomatica, ol ar­
bitra,ic es obligatorio para todas las cuestiones, exccpto 
aquellas que, a juicio de una de las naciones interesadas 
en ellitigio, puedan poner en peligro su independencia, en 
cnyo caso ser a potestati vo, convirtiónclose en obligatorio 
para la parte adversa, si para ello es solicitada. 

Ya sc ve, por tanto, que la idea de establecer un tribu­
nal permanente de arbitraje no es nuova: en parto se ha 
Tealizado ya; circnnstancia que, relacionandola con las 
exigencias de la Sociedad Internacional de nuestros tiem­
pos, uos permite abri:?,ar la grata ospormlZa de que la Con­
ferencié:t de La Haya llegue en esto punto a algún acuerclo 
practico. 

Pm·ece que la Comisión a la que se ha confiado ol exa­
men dc tan importantisimo punto. presentara a la aproba­
ción de la Conferencia un proyecto de nrbitraje pei·mauen­
te. No dndamos que, llegado este caso, la obra de la Oomi­
sión sera objeto de amplio debate; mas, por fortuna, sin 
clesconocer que en los rnmbos que la cliscusión adopto puc­
den inílllir mncho el apasionamiento y las miras partícula­
res de a)gunas potencias, por otra parte existen precoc1en­
tes que podrú.n servir de gtúa a los diplomaticos reunidos 
en La Raya; tales son, por ejemplo, los trabajos de Kant 
y Bentham, los del conde de Kamarow::;ky y Leruonnier: los 
acuerdos adoptados por el Instituta de Derecho Interna­
cional y por la Unión Interparlamentnria de la Paz; y por 
último, el texto del tratado de Washington, y las notas di-
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plomaticas cambiadas sobre tan trascendental cuestiónt 
en 1882 entre los Estados Unidos y Suiza, y en 1895 entre 
aquella república é Inglaterra, para establecer entre los 
paises aludidos, convenciones arbitrales. 

En una palabra, clesde este punto de vista, la Conferen­
cia de La Haya, si procede con alteza de miras y se ins:pi­
ra úni~amente, en las conveniencias generales, en los pl·m­
cipios de la Justicia universal, puedc significar un gran 
progreso. 

¡Qué porvcnir tan brillante el de la Humanidad, excla­
ma Revon, cua.ndo se haya establecido una jurisdicción 
internacional y como consecuencia de ello se implante el 
desarme! Entonces, como diceJulio Biwón, ((la humanidacl, 
entregada a sí misma, se engolfant en las vías del progrc­
so, al igual que el buque que, despuós do una tempestad, 
emprende de nuevo sn ruta por la inmensidad del Océano. » 

O. O. D. 

EL DESA RJ\1E PROPORCIONAL 

Hoy que se halla reunida en La Haya la Oonferimcia de 
la Paz, creemos sen\. del agrado de nncstros lectores el si­
gniente artícnlo, pnblicado en la Rel' lfe de D1·oit IntetrtCL­
tional et de Le,r¡islation cornpa1·ée, por el illlstre tTatadista 
J. Lm·imer, miembro del Instituto do Derecho Internacio­
nal y autor. eomo es sabido, del proyecto mas notable que 
existe respecto la organización jurídica de la Sociedad de 
los Estados. En él se prueba que el desarme es un aspecto 
aislado del problema organico internacional, y que por si 
solo nacla resuel ve, debienclo llegarse para completar el 
Progreso. a la organización de un Gobierno Internacional. 

Fué por mucho tiempo uno de los plan s de la Soeiedad de la 
Paz la conclusión do un tratado genel'al par·a la reducción propor­
cional y simuHArwa de los ejércitos y flolns, quo r·ospetara la im­
portancia relativa de los Estados existentes y el llamado equilibrio 
de las potencias. El e Partido de la paz,~ no es el único que acaricia 
semejaote proyecto, y en una lectura dada en 1879 ante Ja cAsocia­
ción para la r·efor·ma y codificación del Der·echo de Gentes, Mr. Ri­
chard citó un parr·aro de un discurso de Sir Robert Peel, en donde 
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éste hacia t•esallar con energia la inutilidad de la multiplicación dc 
las fuerzas militares, aún bajo el punto de vista de la defensa na­
cional. En 1851, COll molivo de una moción pt·esentadu en favor del 
desarme por Richat·d Cobden en la Camara de los Comunes, Lord 
Palmerston se exp1·esó en el mismo sentiuo, y Disraeli en 1859 t·e­
comendó a los partidari os del desar·me so dirigiemn a Na po· 
león III. Efeclivamcnle, Mt·. Richard y los miembl'os cle la •Socieclau 
de la Paz,» se dirigioron al Empet·ador de lós franceses, pet·o ni 
Dist·aeli, ni el Gobier·no inglés les escuchat·on, y cuando Napo· 
león IU en 1863 propuso que se t•eunieran en Congr·eso todos los 
Eslados eul'opeos, c011 el objelo, entre otros, de llegat· a una reduc­
ción de armamentos. f.:: lió esta tentativa a causa pt•incipalmente da 
la oposición de Inglator'l'a. 

Si se piensa aho1·a en la simpalla con que fué acogido el trabajo 
dc pr·opaganda do Ml'. Rlchal'd, en Francia, Bólgica, Inglater'l'a y 
aítn Alemania, se puecle esperar que en un poroenir 1W muy lejallo 
el proyecto de desarme llegue Ct realizarse: lat·de ó tern prano se con· 
clui¡·a un tralado sobt•e osto asunto, y se puede decir con Bentham 
que la uación que sea la primem en admilir el c.lesarme se cubril'a 
de glor·ia inmortal. 

~o obstanle, hay un gran obstaculo para eslo proyecto; al me­
uor casus belli, real ó imaginaria, no hay tr'atado, por solemne que 
sea, que detenga à una. nación y la 1mpida armarse. La acción se­
p:u·ada de los Estados vendl'a ¡woduciénclose mlentras no se la sus­
tituya. A nuestro juicio, las cuestiones de desat·mo y de organiza­
ción internacional olwnn y reobran muLuamenle en toclos los pun­
tos y en todas las dir·ocdones. Son susceptiiJles de realización 
simultanea, pero no distinta. Si se quiere que lc;:>s Eslados se pres­
ton a. la t·educción cle sus fuerzas mililai'OS, es preciso tra:;ar un 
plan rle organización internacional, dttndoles la garantla de que lo­
oraran alcan,;ar s in c>j •rcitos permanentes los jlnes honrados para 
caya consecución se mantienen aqu~llos mas alla de lo que requieren 
lcts necesidades nacionale~. 

Estos Ones que las nal'iones persiguen son t1·es: la segut•idad na­
cional, la civiltzación do las t•azas barbaras baja la tutela de las na­
clones mas adelantadas y el reconocimiento por ot1·as naciones de 
un progreso nacional, aun cuando este reconocimiento implique uu 
cambio de l'elacionos entro la nación aquélla y los demas Esta­
dos, y, por consecuencia, una alleración del equilibt·io de las 
potencias. 

1.0 La segurtdad nacional.-Una disminución proporcional de 
las fuerzas individuales de los Estados, en nada modificaria sus 
fuerzas relativas; por lo tanta, toda organización internacional que 
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hiciera a los EsLados mutuamente responsahles de su seguridad 
conli'a la violencia exterior, agregaria una m~s a las garantlas na­
cionales que cada Estado obtiene de sus propias fuerzas. Si la ot·· 
ganización lutemacional se rompiera, cada Estado se encontraria 
exactamente en la posición relath·a que antes ocupaba; mientl'as 
durara, cada Estado tendrla dos garantlas en vez 110 una. L~l riesgo, 
el peligr·o dc ser· an·uinado por una coalicrón, se¡•fa bajo todos con­
ceptos menos probable. Cilaremos un ejemplo: la fuer·za excepcio­
nal de la marina cie guerra inglesa, quedaria ·la misma si todas las 
mal'inas europeas se I'ednjeran proporciona\mPntc, y la protección 
r¡uc pt·esta al Estado crecerta propot•ctonalmente co11 la disminu· 
ción de los peligros de guerra marltimn que dcber•famos a la exis­
tencia de un gobierno internacional Reduciendo la mnr·ina :\ la dé­
cima pat•te, estaria mos r•elativamente en tan bucnas condiciones de 
combato como antes, mientras que las probabllidades de guerl'a 
seran menor·es. Los pequeiios Estados, a su vez, no se vcr·t~n tau dc 
continuo en el peli gro de ser absorbidos. En la imposibilidad en que 
se enruentran de defenderse por sl mismos, esta nuovn. g-nPantla 
vendr·to.. a agt·egarse a la simpatia y al favot·, aunc¡uc m~is hien de­
biéramo" decil' a los celos mutuos, de que depe11de su oxistcncia 
actual. De modo que, en nombre de la SPguridad naeionnl, no po· 
demos oponernos ser·iamente a una disminudón dc fuer·zns nacio· 
nates. 

2.0 El qobierno y la civiltz'lcióll de comunidacles Mrbaras y 
semi-barbaras.-En realidnd esto constituye un ftn exclusivamcnte 
munlcipal; por csto la fuerza necesaria para alcnnzal'le no debe ex· 
citar desconfianzas en las demas naciones, ni pot· lo mismo redu· 
cirse. Se conciben, no obstante, lns dificultades que pucdcn sut•gir 
para fijar esta fuer1:a. Posi ble seria que el ejér·cito l'liSO en Asia 6 el 
inglés en la lndia, se aumentaran hasta llegar a constituir un peli· 
gro pat·a la pn.z de Europa. El remcdio C•1nsislirfa en la obligación 
de dar cuenta nl gobierno internacioual de todo nurnento dc fuor· 
zas que una uación pudi era juzgar necesario, y en el dcrccho del 
mismn gol>ierno inter·nacional de atac::1r las p0sesioncs dc Em·opa 
do un l~stado q LlC, bajo fútil es pretextos, ll'atara de format· un ejér· 
c.ito de agr·esiótL 

3.0 .El reconocimiento internacional del rrogreso n.acional.-EI 
Let•cet· ohjcto que puede autorizar el sostenimiento de fuot·r.ns nacio· 
naies supet·lores a \ns r¡ue exigen las necesidaòcs mnnicipales, a 
saber· ln afinnación t.Jejure de una posiclón supet·ior· ya. aleanza­
rla de facto, en la que parece mas clif!cil de t•ea.lizar por la acción 
de un gol>iel'llo internacional. 

~Se puedc pt•obar, en efecto, como se probarla el numento de po· 

.. 
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der por parle de un Eslado, si él mismo no lo consolida, y cómo sc ­
l'la posible consolidar cste hecbo sino por la fuet•za de las armas'? 
A primera vista, la cuestión parece insoluble, y si u embat·go, cuan· 
do no idéntica , es estrictamente anttloga, al monos ó. la que se re­
suelve diariamente en el interior del Estada. Un hombre supera a 
otro que al pt•inciplo de su catTera era igual ó superior; toma pose­
sión de la li ena que aq uél ha bla recibidu en hercttcia y de la casa 
de sus padres, y lejos de haberse portada como enemi~o ni un ma­
mento siquiera, puodc haber sido en mas ocasiones que nadie su 
buen Samaritana. i{o ha llabido la menor t'esistencia y es posil>le 
que no se haya dadu ui un solo paso que no haya sido sugerido p01· 
el mas desgraciada de e::.tos hombt·es. Si exanliuamos la marcha tle 
las cosas y teatamos cie Jescubl'it' como las t•uedas de la fo¡·tuna que 
giran de uu modo bionhochor en los llmiles del Estada, pal'ecen Utli · 
tlas al carro del «Jaggt•cnat,» desde el momento on que traspasan 
estos llmites, se pt·csPuLa una pl'itnera observadót1; la de que el in­
tct·ior del Estada no ha sido siempre como ahot·a. Al pritJcipio de la 
civilización, todo cambio rle propiedad y de situación et·a ocasiona· 
do por la acción directa de la fueru fisica ó material. El fuerte sub· 
yugaba al débil por la violencia, como en nueslros elias un Estada 
subyuga a otro. ¿Quícre osto decir que el fuerte ha dejado de domi· 
nar al débil a modicl<t que la civilización ha tdo ¡wogresando~ Muy 
lejos ue eso: I e ha dom i nado con mas seguridad y cflcncia, pet·o con 
esta diferencia, que lo lla hool1o paclficamento, con ol ccnsentimien­
to y aprobación y a veces con la gt'atitud del dóbil. 

El elemento dallo por· I~ civilizacjón ha sido el medio, no de 
dutenet· el cambio, si no d0 facilitarlo, de dur un juego mas !iure que 
antes a la a.cciórr asccndcnte y descendente de la:s fum·zas sociales, 
de reconocet· Jas nueva:s relaciones de jure, e11 el moll)enlo que se 
manifiesLeu de jacto. ¿Y cu<í.l es este media? La civiliz:Jción nos ha 
pro,·isto de una rnccl ida de \'alot· que se puedc conl:iultal' para act·e­
r..litar· la poletr~,;ra t'elativa de las fuer·zas opuestas sin pouel'las eu 
con!licto. L L moneda ha ~itlo la medida de los recursos flsicos; los 
recursos intelectuales y morales se l1an medido por criterios mAs 
sútílos y vat'iados, pot·o siempr·e t•econoeibles y reconocidos. La 
legislación m uuici pal no ha hec ho mas que cuir..lar cie que los re­
sultados de estas prucbas se respeten debidamente, gmcias a la 
leallaò y libertatl de los morcados; su función es dejar al elemento 
cle facto del valor·, dctermiuarse por la libre acción del elemento du 
ja.cto àe la potencia, y limitarse a registrar y sancionar el l'esulta· 
do. Busca cual es el que oft·ece ml).s en moneda ó inteligencia, y 
gnt·antiza y con fi l'ma s u posición. El particuli:lt' no ticne iuterés en 
conservar en sus mano, el medio de hacer valer por si mismo sus 

" 
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derechos y licencia el ejército de adherentes que mantenia en una 
socieda•1 ma:-; inculta y mas rucla. 

Si sc putlier·a dat· igualmente a cada Eslado la seguridad de que 
tona ouera siluación adquirida de facto le seria garantizada de jure 
~racias :1 una ot·ganización internacional, podria esper·arse la con­
clusión dc un ll·atauo de desarme propot·cional. Ciertamente que la 
empr·esa no es faci!, pero la organización nacional no se ha des· 
arrollado en un dia, y hay motivos pat·a creer que la organización 
internacional tiene que esper·at· aún un porvenir bastante lejano. 

El ejército con que luchan los hombt·es denlro del Estada es el 
dinero. El oro y la plata, consideradus como t·epresentalltcs del 
poder·, han tnmado en las comunidades mas avanza.das el lugat· de 
Ja pólvot·a y el plomo; se guardan estos últimos agentes como re­
serva para nscgurar Ja acción d:l los pr·imet·os, del mismo modo 
que en un Banco se guardan los lingotea, como gar·antln. del valor· 
del ¡oapel moneda emitido. 

Los (!Os cjét•citos que manejan estas armas, toman la for·ma pa­
etnca de act·ecdor y deudor, de vendeúor y compr·atlor. Los ¡wesla­
mistas y eomprador·es son los que Yencen; los que piden t\ prés 
ramo y los ,·eudedores son l0s vencidos; y la fJUiehra con la cessio 
bonorum, que es su consecuencia, equivalc ú la r·uina t1nal, a la 
anulaetón. al abandono del clerecho de ser ¡·econociclo como unidad 
individual de \'Uiür·. "Po1· lo que se reflet·e a los hienes, la analogia 
enlr•e In posición del quebrado y la de una pr·o,·incia conquistada 
no se ocullan\ a lladie. Y no hay que perder· dc \'ista fJUe todo esta 
sucede SÍil ·que el vendedor tenga. que recul'l'ir· a la fuer·za; si esta 
se r·equict·e, el Eslatlo es quien la emplea y no el ciudadano, el 
hecho de que el Estada la posea, llace generalmento sn empleo su­
perfiuo, porque el caracler inevitable de las lcyes del comer·cio es 
muy cvideotc para pel'mttir a un indiYiduo Cl'eer que adquiere la 
menat· simpalla tratando de resistil'las. 

Lo quo es vcr·clad I"especto de la moneda lo es también ¡•especto 
del ce¡·cbi'O y de los músculos consicterados eomo medidns de valor. 
En toda eornunidad organizada, las pretensiones da unn cabeza 
bien d ispucsta :, de un brazo vigot·o:;o, consiguen ltaco•·se valer· sin 
que sea nef'csal'io acudir a la violencia. La batalla do la vida se da 
tan paclficamente anta la mesa de examenes, en la prensa, en el 
for·o, y en las asambleas pol<tieas, como dett·as del mostrndot· del 
comer·riaulc. La fue•·za se afirma sin necesidad de disparar un solo 
tiro; lo~ argumentes no tienen necesida.d de cambiar·se por ama­
nazas. 

Las annloglas c¡ue acabamos dP. descubrir entre la competencia 
y rival i.Jad en el sen o del Estada y la agresión internacional, ¿per-
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miten prever un arreglo por cuyo meriio la acción pacifica que se 
produce en una de estas esreras, pueda realizarse en la otra? 

J. LORIMER. 

(Se eoncluira.) 

P HI~lA. VE RA 

En una fresca y deliciosa mañana delmes de lfayo, re­
creabame en la contemphtción de la Natnraleza, cuyos 
aclornos de dia festivo la presentaban ú mi mente cual 
matrona majestuosa ataviada con espléndiclas galas: sn 
traje nuevo y de un vorde subido, foRtoneado con odorífe­
ras flores de colores esmaltades; el ambiente embl'iagaclor 
que la rodeaba: los besos de las a1.H'as frescn.s v embelesa 
doras que murmm·<tban poesia; el cantar meloèlioso de gil­
gueros y ruiseñores quo, juguetones, sét.ltaban audaces y 
atrevides pregonando la grandeza esplcndente que sus 

' sentides percibian; el azul claro de un cielo encantador; 
un no sé qué desprenclido de los seros. à quienes mi vista 
alcanzaba; en fiu, todo cuanto tiene vicla y la recibe de 
::unante maclre bacia resaltar la sublimiclac1 y belleza. de la 
obnt primorosa del Dispensador de hienes pnros, cuya ex­
celsitud llena nuostrns almas y nos haco saborear antici­
padamente las bonclades que reserva para sn criatura; la 
mas completa que s ns cli,~inas manos formaran. 

Sentéme sobre el vercle céspecl y rni ospíritn agradable­
monte impresionado encontró fértil campo para la medi­
tación. 

Como quiera que el recuerdo es el renovador perpetuo 
cle nuestras pasadas impresiones, y frento al dolicioso sitio 
que ocupaba se lovantaban enbiestaR cimns cubiertas de 
nívea capa, cuya bhtncura inmaculada rosa.ltaba mas y 
mas al VJVO roflojo quo pro<lucian los l'ayos de un sol relu­
ciente que <le soslayo las hería. se presentó a mi meute el 
cuadro tristisimo CJUO la mis ma N at.nraleza otrece en los 
rigurosos elias de inviC'l·no. Tal¡>ensamiento pngnaba con 
mi estado psíquico, y lo rechacé mstantàueamente para no 
amargar la felicidad que embargaba mi :!!Ór. 

Segui, pues, coutomplando ensimismaclo ol paisaje que 
me rodeaba, asocianclo a ese pensamiento la idea de un 
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cuadro bellísimo y singulru.': el de la juvontud, no sin antes 
baber cruzado, con la rapidez del re1ampago. por el ca­
mino que de la niñez conduce a ella y por los :;ucesivos de 
la plenitud de facultades y de la vejez, invierno dc la vi<.la 
humana. 

La primaYera en la Xaturaleza, con sus galas y atrac­
tiYo:;, la primavera de}a Tida humana, COn todo Sl\ YÏgor y 
lozanía, ucspertaron en mi las facultades, manteniéndolas 
en cons1..anto ejercicio por espacio de muchas horas c¡ue se 
deslizaron agratlablemente en aquel solitario :r deliciosa 
1 uo·n r. 0

.lhjéme. éll primer término, en los al·bolcs y arbustos, 
que en ol jardin de la sociedacl formau el vcrjol prima ve­
ml, que so llevau nuestras mirada::, y son el objcto pl:odi­
lccto de nnestros atractives y esperanzas. En cllo::; Ciira­
mos tollos Imestra dicha. Cuantos formamo:; partc dol 
vorjcl, porqne nuestra::; fuerzas nos alientan para penetrar 
en olmu1ulo de ilusioneg que nos forjan10s; cuantcs han 
traspasaJo esa florida época, porq u e lu:; reto:ilos que ltan 
fonuadu les augurau Llías de ópimos frutos que apreciarún 
en enanto Yalcn y enaltecP.ran nuí::; tle lo que ::~ignifican . 
Y totlus: por enanto reconocemos qne la sa Yia vi,·iflcante 
de la ju,·entud enciena el germen prodncti,·o do la:; gran­
des empresas, las grandes ideas, los grancles tra bajos, el 
progresG todo. 

Encnéutrase el hombre, durante la ratliante primavera 
do sn vida, con abundante saYia, desenvoh·icudo las hojas 
de sn vida, formanclo el capulla de :sus arom<i ticas flores, 
cuyo càli?. encierra la semilla de los frntos que en sn ma­
Llnrez han de beneficiar é:Í la SOCiedad de quo fol'lll<l partC, 
sin~icndo de ejemplo, a la vez que de estímulo, para, abri 
llautar el bermoso aspecte y las legítimas ilusiones de las 
nnevas plan tas que por su cuícln.do y bajo t:ill ::;ombra rever­
clecon. 

El ambiente gue rodea a la jLH~entud, esta embalsama­
el~.> de fragancias exqwsitas que nos atraon insensiblemente 
hacia Hll seno, que nos balagan, embriagando nuestros 
sentides; y como si transformara el exterior de las criatu­
ras nos las {)res_enta embelesacloras, frescas y arrogantes, 
coiDo capul os en flor, cuyas nacientes corolas Yan a des­
plegar sus vistosas hojas, embeleso de nuostros sentides. 
El cielo. bajo cuyo manta ella se cobija, es clara, azulado, 
de brillantez inmaculada, sereno y encantador. Todo en 



f,A A.UADIUUA CALASA.NCIA. 470 

~lla revela vida, hace presagiaT días de prosperidad, roba 
nuestros corazones y se hace simpatico a nnestra vista. 

En este punto do mi meditación me hallaba, cuando 
una nnbe, pasajera si, pero cargada de agna y granizo, des­
ató momentanea tempestad sobre mi cabeza. ¡Qué angus­
tioso cuadro se presentó a mi vista lueO'o! La hE>rmosura 
de aquelles arboles, los esmaltes de las ffm·os, el piar de los 
pajaros, el suelo que pisaba: todo cambió de aspecte en un 
memento. Vi algunas de aquellas hojas tan verdes y relu­
cientes ha poco, p01·diclo el color y traspasadas por destro­
zadora agua congelada; a mis pies se esparcian mustias ya 
y separadas de sn tronco, aquellas flores qne poco antes 
permanecían erguic1as y 11enas de encantes; contemplé una 
que otra rama closgajada y se apoderó de mi úrumo inten­
síRhna aflicción. 

Volvime hacia. la juventnd y conternplé apenado un 
cnadro de gran parecülo. Aquella flor, envidia de los jar­
dines, deshojada: un arbusto que debía ser bacnlo para un 
anciano. tronchado a los pies de éste por vendabal furioso: 
una tormenta espantosa se desencadena ba sobre un espiri 
tu lleno de vida; la confnsión en mil corazones y el temor 
cu los demas. 

Vol vió a reaparecor el sol, la nu be temible se aleió, y 
mi entendimiento, recobrando también la claridad, apres­
tóse para dodueir rnsmianzas que no había vislumbraclo 
siquiera, cuanclo el animo ~e ballaba, como siemprc suele 
acontocer, domi nado por la impresión desanollada bajo e] 
inflnjo del ambiento aspirado. :Me preguutó, no obstante, 
¿en algo debemos clistinguirnos de los domàs seres de la 
uaturaleza? Y en efecte: el hombre no \Ívo como los arbo­
lc~s y las plantas ñ la intemperie, el hombre puede y debe 
evitar l:"t fner?.:a mayor CJ_ue perturba la vi(la natural de los 
dcmas seres. Tenemos una cualidad distinta y característi­
ca que nos rnantienc f'nertes y resiste los cm bates mas rn­
dos de funestas pasiones. Nuestro libre albeclrío es nuestra 
arma defensiva; escnclémonos con ella y n buen seguro sal­
clremos vencedores en la lucha con los e1ementos que son 
cnemigos sempiternos de nuestra uatnraleza y de nuestra 
alrna. ¿Pues qué? ¿~o tenemos una inteligencia y un cora­
zón? Desarrollemos aquélla, dirijamos lofl impulsos de éste 
y la victoria es 11nestra. No fiemos en nüestras solas fner­
zas, imitemos al jardinera que en nuestros tiernos ai'íos 
nos defendió cle tanta calamidad. Mirémpnos on el espejo 



de nucstros padre:s y pTofesores, consultemos con elles 
todo enanto se relacione con nuestro pervenir, formemos 
grupos en quo aliente la sana vivificants del catolicisme, 
no tlcsmayemos en frente de la mayor de las contrarieda­
des: luchemos, pero con animo, y el mundo es nuestro. A 
la juventud toca adelantar en el camino del progreso, ella 
tiene confiada la regeneraci6n de la Pa tria, ella ha de pro 
ducir los frutos que han de aumentar la riqueza creada por 
nuest~·os mayores, y a ello debemos dirigir toda nuestra 
acenciÓIL 

La primavera y la juventud tienen, pues, puntes de 
comparaci6n: de orden distin.to, sí, pero q L1e producen en 
nuestro {mimo sensaciones amílogas. Pero el hombre, con 
:m racio:Ualidad, condici6nla mas noble, y con su libertn.cl, 
facultad distintiva, tiene en sn mano el prolongar 6 acer­
tar esa época fiorid~t de su e:xistencia pasajera. Puccle, 
aunque muchas veces a costa de grandes sacriíicios, domi­
nar con 111ano potente las tempestades que toclo lo tron­
chan y clestruyen; tiene medios adccuado::; para trasplan- . 
tarse de un umbní.culo al invernadero 6 al aire libre, según 
las conveuiencias propias; y si sn instinto no bagta para de­
cidirse a e1lo, conoce tma norma, que la munificencia de 
un Di os le ha dado para resolverse a adoptar elmedio am­
biente que reclamau sus inclinaciones y el fiu a cuya con­
~ecución debe dirigir sus esíuerzos. 

Las 1wi.ximas cristianas. la religi6n del Sahador, son 
savia para conservar la vitalidad. ambiente pnro y suave 
para la fàcil circulaci6n cle la sa-via, sostén contra vientos · 
tempestuosos, sol espléucljdo para ayudar las fuerzas vivifi­
cantcs, aroma puro para embalsamar nncstros espiritus; 
lnz, calor y vida que va renovanclo la nuestra y nos llace 
permanecer en constante Primav-era. . 

Levantéme UE'l sitio donde me habia recostado, dirigí­
me con paso lento hacia la población, oi las campanas se­
üalar el A i!fielus, y al saludar a la Vhgen, dirigim e tam­
bién al Todopodèroso alabando el conjunto de sn obra y 
bendiciendo su infinita sabidw'ía y bondad; a la cual debe-
11108 el don preciosa de poder permanecer y vi vir dtu'ante 
nuestra corta mansión en este suelo, con el alma en cons­
tanta Primavera. 

R . BOTER. 
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EL COND E SITO 

ROMANCE H ISTÓRICO 

dedicada al M. Rdo. P. Fra ncisco Clerch 

I 

Cosas decls, mi maestro, 
Que me pasman y divierten: 
La historia que cont \ 
Quiero l a sepa la gente. 

Tt·ata de ciet·tos pobretes 
Que han cambiado la misel'ia 
En soberbios palafr·enes, 
Y s u fortuna r·aq ullí ca 
Se ha tt·ocado de rcpcnle. 
Ahora estan en ?lladdd, 
Sef'lores de allo copelc. 
El caso lai l:Omo fué 
El'a del tenor siguiente: 

En un pueblo colindanlc, 
Que no dista muello tlo esLo, 
Un niño andrajoso andaha 
Torla el dia por· el muollc¡ 
Revelaba la misel'ia 
En todo su continente. 
Eslo qul3 nadie adver·tla. 
Un pobre cubet·o ad' ier·le¡ 
Pues se Ye siempt·e anhelosa 
Ante aquel que maujar· tiene. 
-Niilo ¿tienes hambre?-SI:­
En su porte lo parece: 
Le da pal'ca refacción , 
n:n la cu al h inca s u el ien te, 
Devorando en un iusLunte 
Todo cuanto aquél le ofl'ece. 
-¿Cual es tu nombre?-No sé,­
Por toda respuesta obliene. 
- Y tus padl'es ¿dónde estAn? 
Tampoco decirlo quiere. 
Mas eL muchacho constante 
A su lado se entretiene; 
Y le ayuda en su trabajo, 
Y a la faena se meto. 
Vase a casa el jor nalera, 

Y le hahla de esta suerte 
A su esposa.-~lit•a, ¿sabes 
Que me causa ciet·tamenle 
Compasión un r·apazuelo 
Que todo el dia en muelle 
Me ayuda y me rodea? 
No tienc r¡uien por él vele, 
No tiene paclt'O ni madre; 
SerA pre::;adc la muerle, 
Si no hay q uieti lo t·ecoja, 
Porque gannl'se no puede 
El sustento y el vestida: 
Para cuandÒ yo meriende 
Me pond!':\s doble ración, 
Pot'que siompl'C me aco11tece 
Que se arrima a ml PI rapaz 
Cuando vaga, ~,;orno suele. 
-Pone la buona rnujet• 
Ración doble pal'a el pege, 
Y el chico pat•a la comida 
Al benefaclot· ntienue. 
-¿Qué lai, hns Yisto esta tarde 
En tu faena aq u el nen e? 
- Ya lo ct·eo si lo he visto, 
1 entre mis cubns ya duerme. 
¿Sabes lo que hacet· podemos? 
La caridad nos ofrece 
lnfeliz a quiell J,>l'Ohijat•¡ 
Ya que el cielo no concede 
Hijos a nuestt•o cuidada, 
Este nuestro arnot• merece. 
-A esto sn mujet' t•esponde: 
¿Esposo, por qué te metes 
En curar males ajenos? 
Dejemos COI'I'Ot' su suerte¡ 
Este negocio pl'ecisa, 
Despacio se consider·e. 
-Dentro la Iglesia postrada 
Recuerda al rapaz, que d uerme 
Sin abrigo y sin caricias 
Entre l as barcas del muelle. 
~¿Qué has pensada, mujer, 
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Del chh.:o? Perfectamente: 
Puedes lr·acrlo ll corner, 
~li pecho le acompace . 
. \ sus c:ubus 'ase el hombre 
Y el eh ico otra \'CZ vuel ve, 
Y es con~taulc en el tl'abajo 
Si n que cansancio revele. 
-¿Quieres venir· a corner? 
El uif\o al punto consienle. 
La mujc.H' obsct·va al nií'lo, 
Que en su casa ya se mete. 
-¿Seras bueno, niito?-S!.-
-Me tia mucha pena al verte 
Tan miseJ'alJie har·apiento 
Desvalido mozul vt>le. 

11 

Dos ailos en casa esluvo 
Cuando 1.111 d!a desparece: 
Leldo habla en Ull diario 
De su buén papt\ la muerte: 
Pues et•a hijo de ur1 conde 
Dt> aq u e llos de alto cope te. 
E hizo su genio altivo 
Que de s u padr·e se a usen te: 
Er·a atrevtdo el chiquillo, 
Y arrastra tan dura muet te, 
Xi quiso uuncu decir 
Que e1 a con desi to el neu e. 
A pie marcha llasta Madrid 
Con planta y corazóu fuerte, 
A su mamà se preseuta, 
Enmienda eficaz p1·omete. 
-No sufras por ml, mama, 
En mise•·ia tanta rer me 
En mi desdicha cuidó 
OLr·a mt~er de ml siempr·e. 
-Si antes me mata el dolor, 
Cuando contemplo tu frente, 
Se tra ~torna el corazón; 
Hesucrtado par•eces. 
Pa1·a tt y para tu pad re 
Temia la misma suerte. 
Venga la pol)l'e familia 
Que te recogió en el muelle, 
Quiero couocer la madre, 
Que a no ser ella, pereres. 

III 

Dejan los pobres cousorles 
Su zaguan y tr·iste albergue. 
A su palacio los llama 
Quien cre!an mozal\ete. 
Llegan a Madr·itl: sorpresa 
La mas grata les COillliUeve 
Porque ven a su ahijado 
Que les ela besos alegr·e. 
Pero si mata el dolor 
El sacudimiento t'uer·te 
Del hallazgo de su l!ijo 
En ellecho la tleticoe: 
Los dos <·hoques encontt·ados 
Su ser resisti r· 110 puede: 
Con s u existencia coucl uyen, 
Ya su roslro palidece, 
Y entre el go?,o y el dolor 
¿Quién tal pe11~ara? se muere. 
Los con so l'tes segui r·an 
Siendo los padr·es del nene. 
Habitau regio palacio, 
Ga..;tan palafré11 y trenes, 
La cariLiacl que ej,·rcieron 
Rico galardón obtiene. 
Si es al hijo una lección 
P01·que se atre\ iera alevo 
Causar angus!ia à sus patires, 
También temprano los pierde: 
Ha aprendido a ser buen hijo 
Con el cambiu de su suerte; 
Mas su noble cot·azón 
Entera enmicnda fJJ'omele. 
En esto la Pr·ovideucia 
lla obrado como suelc; 
En premiar y castigar· 
Para Ja enmienda del nenc. 

¿Y es eslo verdacl? mi maesll'o, 
-Ya lo cr·eo, si es: cntiende 
Que acaba de acontecer 
E11 un pueblo junlo a este. 
-Pues yo lo voy ll contat· 
Para lección de la gente. 

Joslf TElXIDÓ, P BRO. ESCOLAPIO. 

--------~--~~~~---~--------

' 
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COSTU1\1BRES DE J\11 TIERRA 

III 

:\IUERTES Y ENTIERROS 

El padre cariiloso, la esposa fiel, la bondadosa madre, la buena 
hermana, el querido hijo 6 la hacendosa hija, adjeti\'OS que la en­
vi Jia sólo aplica cuando y~1 no existen, ha muct·to. El cuadro de 
tristeza y dolot· r¡ue pr·eseuta In casa mot'tuori~t iruaglnelo ellectol', 
todos hemos sido desgraciados y todos l1emos visto oscenas seme­
jan tos que entristecl'n y congojan;el silencio rruc t'eina, la obscUI·idad 
()UO se llace ccrrando puet•tn.s y ventanas, ellriste sollozo de la fa­
milia, la desespm·acióll dc los mfls próximos p~tl'lenles del muet·lo, 
su t'vstro palido s amor·atado, son detalles C)Ue contr·ibuyen a im· 
presi mar el alma del mús indift>rente y monos afecto ú la hmilia. 

El dia dc la mncr·te de una persona, su t;asa parece plaza públi­
ca don I e enh·a ny salen, hablau ó lloran y algunas pt•ofanando el 
dolor sc atre,·en ú t·oit•, y eslü, que ocurre en todas partes, acontece 
también en MettOt ca, dondu los vecinos acuden {l cousqlat· a la de::;­
gTaciada familia que en tol'no del cadaver pr)r' él ornn, amortajanclo 
su cuet"po, rnie>ntl·as nlgún amigo Intimo dispo11o lo ncC'esat•io para 
la cot1ducción dc aquél ni enmpo santo. Si el muct•to es pt·opietario 
de nncas rúslicas, el primer aviso es pal'a los C11louos, saliendo hH· 
cia la,.; pose:sionês qne adminislt·an un ¡wopio que con ellos ,·ueh·e. 
cngrosant.lo el número de pct·:;;onas c¡ue en la casa se hallan: car­
pinter·o, cet·ero, criado, etc., los cuates llàllansc 011 la parta baja 
mientt·as eo el prirnct· piso est:l congregada toda la familia ;..:imie•­
do unus, Ilorando oll'OS y haciendo la oración fútlcbt•e del muerto 
algunos, descr·ibiendn sus ,·ir·tudes, corno decla el P. Marquez, y 
echando tierra a los' ieios, como si aquellas alabanzas sirviesen 
de prest:nLación anle Dios del alma tlel fi nado ó dc jusliflcación y 
defensa dc sus cualídadcs ante la sociedad. 

Mientt'as lo Lt•twscriLo ocUI're en las eslancins pt·óximas a la 
mortuOJ·ia, en la parle baja pet·crbese cierto olorcillo que denuncia 
suctllenta y extraor·dinat•ia C'Omitla que con gusto espet•an las co­
madres del bart•io, los colonos, los criados y tlem¡\s pet·sonas. Por­
que el dia de un fallecimieulo, la casa donde éste ha ocut·rido es 
i1watltda por vecinos y deudos que, dispuesLos a trabajar para t .. s 
prepnrativos del enticrro, esperan la hora de la t:omida. siendo LJ'a­
clicional que ésta sea esplèndida y abunda.nte, y asr mienlt·as los de 
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arriba llor·all, los de abajo cvmen¡ mienlJ'as aquellos derramau la­
g¡·imas, éstos viol'len sendas copas do sabroso rino; mieutras la 
familia gime, Los invltados sentados antc op!para mesa, matan la 
pena, si la tíenen, po!' media de bromas y chistes, a veces produci­
das pot· Baca ..... y al terminar la colación, después de saborear· t•ico 
café, vuelven a hablar· .tel muerto, de su modo de ser, de sus cuali­
dades, narrando anócdotas del mismo y otras muchas cosas a que 
se obligan los estómagos agradecidos. 

Y al acer·carsc la hora del entierro, la casa ,.a llenandose de in­
vitados, amigos y conocitlos para acompai1ar el cadaver a su últi­
ma morada (fómJUia de esquela mortnori::t), llegando poco a poco 
alguoos sacerdotes a los cuales les lla rogn.clo la familia asistan en 
calidad de ploradors, no para llor·ar dotr:is dol féretr'o y ensalzar 
las virtudes del que no existe, como antes sc hac!a, sino pa1·a •·eci­
bir· un ciri o de ct·ecido 'oluml3n y precio quo ostentan en sus manos 
mientras presiden In fúneb•·e comitiva y à la cuat no asisten los 
p1·óximos parientes del liuatlo, que esperau en la mejo•· sala de la 
casa el regt•eso de aquélla. para recibir el pésame de los que de ella. 
forman parle, que van de~filando poco ~poca y uno {1. uno inclinau· 
do lijeeamente la caheza ante ellos después de acompaiía•· el cada ­
vel' llasta el cemonterio rnienlras las campauas pa1·roquiales do· 
blan por aquél. 

Tal es lo que ocul'r'e en las ciudades monorquinas en muertes y 
entierros; los l1abitantes en rústicas viviendas, situadas a veces {1. 

regulat' dlstanüta de las poblaciooes, no siguen tal costumbf'e, sino 
que, muerto en el los algútl individuo de la familia que las habita, 
es conducido, colocado el féret1·o sobre un can·o 6 tar·tana, con ho­
nores de coche, a la ciudad, capital del término municipal, en que 
se halla euclavado el prelto, siguiendo al mueeto todos los parien­
tes y colonos vecinos, vestidos de neg1·o, y osteutando los hombres 
gruesas capas, tan lo si el hecho ha ocunido en veranv como en in­
vierno y cubt•íendo su cabeza, las mujeres, con espaso manto. 

De tal modo es conducido el Jéretro hasta la posada que totlos 
los payeses lienen en las poblaciones en cuyo térm i no se balla en­
clavada el pt·ed i o, y una vez all!, colocandolo eu la entrada, espera o 
que el clero pa•·roquial, la mayor pa1·te dc las veces compuesto del 
rector y dos vicarios acompañadus por el sacristan y reducido nú­
mero de acól ilos, vaya. a buscarlo para cond u ciri e al l u gar de reposo 
hasta cuyo punto es acompañado por los amigos de !a familia, 
cuyos indi\'iuuos varones esperan sin abandonar la capa en la 
sala de la posada el regreso de la comitiva que, en la misma forma 
que hemos visto se hacta en la ciudad, da el pésame A los afligidos 
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parientes que, en compai'lla de sus esposas, hi,ias ó hermauas lot·­
nan al predio, rezando por el camino el Sau to Rosari o, para 'oh'er 
al siguiente dfa a las hauiLuales y pesadas faeuns del cnmpo, ter· 
minadas las cuales t•eúnense en torno del jefe dc la !'amilia para 
rezat· el acoslumbt·ado rosat•io, añadiéndose al l'ezo algunos padre· 
nuestros por el eterno descanso del difunta. 

COSME PARPAL Y MARQOÉS 

BULA JUBILAR 

LEÓN ÜBISPO 

Siervo de los sie1·vos de Dios, {t todos lor. jieles cric;tianos que leye­
ren las presentes Letras, salud y apostólica benclición. 

Acercandose ya a su Lét·mioo el siglo que Nos, pot· hondad es­
pecial de Di os, hemos casi k•lalmeote recorrido eu n uesl!·a vida, y 
r¡ueriendo, a ejemplo lc nuestros antecesor·es, dcc:rctal' casas pro­
vechosas y conducentes a la salud del pueblo t:t'ititiano; propone­
mos una que sea como manifestación viva y testimonio postrero de 
nuestra solicitud en el desempeilo del sun~o ponliricado. Nos refe­
rimos al QJubileo maximal) intr·oducido desde Liemposauliqulsimos 
en las costum bres cr·istíanas, y pt•óvidametrle sancionada por·nues· 
tros antecesor·es, costumbr·e que proviene de nuesli'OS mayores con 
el nombre de oAño Santo,» ora sea por venir acompailada de ma­
yot· número de ceremonias, ora porque suministre mayor abundan· 
cia de auxilios y ayudas de costas l)ara corregit· las costum bres é 
imbuir en las almas la sanliòad. Vi mos nosott·os <:on nuestr·os pro­
pios ojos, cuan eficaz fué el última de estos Jubileos, celebrado en 
los dtas òe ouestra adolescencia bajo el poolifkado de León XII, en 
cuyo tiempo y sazón hallaron ancho campo y uuena coyuntm·a 
todas las manifestaciones religiosas en Roma. Recordamos muy 
bien, y nos perece verla toda.\·la, la frecuencia de per·egrinos viSi· 
tando los augustlsimos templos, en ordenadas muchedumbres, a 
los var·ones apostólicos exhortando al pueblo en públicos sitios; en 
los més famosos de la ciudad resonando las alabanzas di\inas, y 
a la augusta persona del Sumo Pontlfice, acompaitado de gran nú· 
mero de Cardenales, dando a todos ejemplos insignes de piedad y 
caridad por doquier. Y la memoria de tales hechos y de aquellos 
tiempos, comparados con los de abor·a, la mente mas OJamente y 
con mayor tenacidad la renueva todavta, puesto que si todas estas 
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coso.s que mencionamos se haeen públicamente y sin obsh1culo y 
antela fn del pueblo, son ellas mur aptas para excitar y alimen­
tar la pie<.lad popular¡ hoy, trocado el estado de cosas en Roma, 6 
no es posible celebrarlas, ó su celebl'ación depende de ajenas po­
testades. 

Como quiera que ello sea, contlamos que Dios, que ayuda y ben· 
dice tos saludables propósitos, atorgara éxito fcliz y sin obslaculos 
a ésle que ~ólo por su gloria y con su gracia hemos inielado. En 
erectu: ¿qué nos proponemos? Una sola cosa: hacer quo los hom­
twes en ol muyor número que posible nos sea, consigan con nues­
LT'o esfuer7.o la eterna so.lud, y a esle ftn emplem· los r·emeclios que 
Jcsucl'isto puso en nuestras manos par•a curar las cnfer·mcdndes 
de sus almas. Y esto nos lo {.>iden do consuno, no solamcllle el mi­
nistel'io apostólico, sino las mismas circunstaneias do la época. No 
quiCt'e rsto rlccir (]Ue 8ea nuestro siglo estél'il en ohras y herhos 
cristinnns dtgnos de loa, puesto que, con et !'avor· dc Dios, n.bnndan 
110 pueo los exi!Jliús ejemplos de santidarl todJ\'Ia, y no hny linaje 
dc ''it·tud tan cncumbr·ada s difkil que no tcmg-a gmn • n(unero de 
cullivadorcs, puesto r¡ue la Religión cristiana lienc una <:orno fuer· 
za sobt·enatuml é innata, y al propio tiempo inagotable y perpetua, 
pat·n proct•eat• y alimentar· toda suet·te de virtudes. 

Per·o si alguien se flja en la parle contraria, ¡Cilúlltas tinicblas! 
¡euànlns cnot·cs~ ¡cuún grandes mullitudes hay quo se ¡wecipilan 
hacia su eterna perdición! Xos aflige cier·tamente un gl'an llolo,· 
cuantas ''eces consiLlero.mos como l>uen número de cr·isliauos, cau· 
tivados é imbul<lus por la liberla•J de opinar· y pensar, clcspués dc 
lwber hcbido con avidez la ponzona tle las ma las doctr·i1ms corrom­
pen cadn. din el grande misterio de la fe divina. De ah! pro\'ienen el 
tedio à In vida Cl'istiana y la pesllfel'a disipación de costumbt·es, y 
<I e ah f se originan los ciegos é insacin.bleg 11 peli tos de todas nque­
llas cosas que rerciben los senlidos solamenlo, y los pensnmienlos 
y cuidados que, apat·tandonos de Dios, nos ''tan mas y rnús :\ todo 
lo tetTOnnl y c:aducn. Y apenas se puecle enumcrm· dcsrlich:ldamen· 
te cuó.n 1\testo ha si do el es trago que do tan deteRLablc or•igcn ha 
sobrovcnido 6 nnesll'a sociednd. Pucsto que la r·obellón y I'Ontuma · 
<'in rlc lo<;; e~p1rilus, los tumultuosos rPnlir1cs dc pasionos popula· 
l'es, los cieg,_~s peligr·os y tragicos crfmenes, 110 son ott·n cosa mas, 
si os licito investigar sus causas, que una lucha desenfrenada ysin 
loy p~ ra logr•at· y g:ozar sin trdgua las cosa::; t~rl'cnns. 

Por lauto importa que pública y privadamenle seun amonesta· 
dos los hombres acerca de sus deberes, excitnndo los ànimos de 
tos ador·,. ccidos, y exhOI'tados al r·ecuerdo y estima cio la propia 
s:tlvución todos aq uellos que, ci egos y descuitln.clos, corr·en gran 
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t'iesgo de perecer por desídia 6 por orgullo, y de perder a su vez 
los bieues inmutablos para cuya eterna posesión nacimos Y é. esto 
se encamina el ~Ai'io f:anto:» y duranto este ticmpo la Madre lgle­
sia, que es toda benignidact y misericordia, poue lodos sus ma­
yores esfuerzos en que se t'efot·men las acciones. y caLia cuat pro­
cure expiar sus propios delitos con una ejemplat· corrección de 
vida peni ten te. A este propósilo, con mas asiu nas preces y con ma­
yores instancias se esfuen~a en aplacat' la majestad de Dios ultra­
jacta, y en implol'at· dol cielo mayor abuudancia de dones di"inos, 
y abrienJo Ja abundancia cte los tesores de la gt·acia de que es dis· 
pensadora, llama a la genel'alidacl de los cristia11os con esperanzas 
de perdón, basta l legar al t'X.tremo de so,iuzgar las voluntades de 
los mas refl'actaJ·ios con Ja abundancía de su amot· y dc su indul· 
gencia. Y con todo eslo ¿no llemos de espet·ar· funcladamente, si 
D:os es servida, ópimos fru los los mas acomodades a Ja presente 
situación? 

(Se concluira,) 

CURI OSIDADES H ITORI CAS 

1.0 DE JUNW DE 1704 

Mul'ió el i ufeliz Oarlos li legando a Espat"la por razón de s u 
m uerle una guerra teuaz y sangrienta. Sin sueesor claramente 
designado, disputabanse la corona de Espaila el Du()ue de Anjou y 
el Archi duque Carlos, y habiendo sido jurado el primero de ellos 
t•ey, los partidar·ios del segundo opusiérouse tenazmenle a ello, 
Juchaudo España y Franci a en favor de Feltpe V, y Austria, Ingla­
Lerra, Holanda y Portugal por· Car·los. 

Ilubo campañas pot· tiet't'a y encuentr·os por mar con los corre::;­
pondientes bumbardeos. y la escuadra inglesa, que empezaba a 
tener· gran poder!o, pas6 a España con objelo de apoderarse de 
algu l') as pobl aciones mar! tim as bordeand o a 1 efeclo las costa s de 
Levante. 

Mandaba los nav!os ingleses Jorge Langrave de Ilesse, pr!ocipe 
de Darmestand, vi¡·rey que habla sido de Catalui1a, quieo creyendo 
que a la vista de s u escuadl'a, Barcelona se r end it•fa y se declararia 
partidaria del Ar0híduque, apareció en aguas del Mediter-raneo y 
frente a esta ciudad a últimos de Mayo, dando fondo el 27, en vista 
de lo cuat se formó en la ciudad condal para su derensa, un nume­
roso ejército compuesto por los gremios y capitaneado por la no-
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blezo., tomandose otras disposiciones para conser,·ar el OJ'den 
mientt·o.s el 30 desembar·caban los ingleses en número de dos mil 
en la pat·lc Eslr de Barcelona y cel'ca del rfo Besós (Badalona y sus 
cet·canlas) lo cua! motivó que se guardasen con mas esci'Upulosidad 
los carni nos reales de San Martin, San Andrés y otros. 

Asf se hallaban las casas, sin atacar los ingleses, pero dispo­
niéndose los catalanes, por si acaso lo hacfan cuando el 30 dc Mayo 
envió el Pl'lncipe Darmestand desde su navfo capitana Catalina un 
pltego a la Di putación del Principado de Cataluña mnnifestando que 
emplenrla todo et rigor de armas para conseguir lo que pide la 
razOtt y juBtlcéa, asst aviso a V. S. Illmn., que si en el tiempo de 
quatro horas las puerras no se an abiertas par,a reciblrme, exper·t­
mentara dicha Ciudad el tr¿cendio y la ruina por' las bombas, ú lo 
cual conteRtat·on los barceloneses desengaf\ando Las vanos cspe· 
nunas del Almiro.nle, convocandose a la gente de guet-rn y consti­
tuyénclnse In que hoy se llamarla junta de autoridarlcs, micntms 
la cscuo.dra bombat·dcaba la ciuda(l destle las nucve do la noche 
clcl31 de Mayo. adoptanclose plausibles medidns, Ctltrp elias el esta· 
blcdmiento dc t•ondas formadas pot' los Diputados, ConcelleJ•es y 
:'\ohlcs pnt·a que \'igilasen dicha poc:he la ciudad. 

Defmudada5 debió ver las esperanzas Jo .. ge Langr~we, imposible 
la toma de Bat·celona por lo cuat el lila de la fecha poco dcspués 
del amanct.:er se hizo a la vela la cscuadrn enemiga hat.:in levanle. 
llnbiendo antes embarcado los soldados que hablan acampaclo jun: 
to al l'lo Be:;os, noticia que produjo natural alegl'la, pasando los 
Di putudos y Conc ell eres en corpol'ación a felicitar a I VitTey pot· di e ho 
suceso, dAndose ademas éstos y los estamentos y gt•emios mutuas 
enhot·abuenas por tan feliz hecho, y aco!'dando el genc¡·al y el Con· 
sejo de Ciento iluminar durante kes noches conseculi\'ns In. ciudad 
en sef\al de regocijo, como as! lo hicieron apnr·ecicntlo el 1 ° de Ju· 
nio cspléntlidn.mente alumbt·ados, entr·e otros, el Palacio Real, la 
nucva car·ccl, los edificios del General y de la Bolsn, la casa de 
la Ciuüad y todas las de los eiudadanos, inundando éstos las calles 
con la H legt'la en sus •·ostros l'etlejada, mientras la ciudad también 
la clcmost•·aba oncialmente haclendo saloa reat aú tres carregas 
serradas trobatttse ta coronela cte la p1·esent ctutat (1). 

C. P.M. 

(1) Eotos datoa prooeden del DietaTiO de la G~mraUtat dt C'at<Jiunv~. A robi vo tlo la Coro­
ne. de Aragón. 


